Semana 30.- 4 Jueves
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (8,31b-39):

Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? ¿Quién condenará? ¿Será acaso Cristo, que murió, más aún, resucitó y está a la derecha de Dios, y que intercede por nosotros? ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada?, como dice la Escritura: «Por tu causa nos degüellan cada día, nos tratan como a ovejas de matanza.» Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro.

 
Salmo 108,21-22.26-27.30-31

R/. Sálvame, Señor, por tu bondad

Tú, Señor, trátame bien, por tu nombre, 
líbrame con la ternura de tu bondad; 
que yo soy un pobre desvalido, 
y llevo dentro el corazón traspasado. R/.

Socórreme, Señor, Dios mío, 
sálvame por tu bondad. 
Reconozcan que aquí está tu mano, 
que eres tú, Señor, quien lo ha hecho. R/.

Yo daré gracias al Señor con voz potente, 
lo alabaré en medio de la multitud: 
porque se puso a la derecha del pobre, 
para salvar su vida de los jueces. R/.
Lectura del santo evangelio según san Lucas (13, 31-35):

En aquella ocasión, se acercaron unos fariseos a decirle: «Márchate de aquí, porque Herodes quiere matarte.» 
Él contestó: «ld a decirle a ese zorro: "Hoy y mañana seguiré curando y echando demonios; pasado mañana llego a mi término." Pero hoy y mañana y pasado tengo que caminar, porque no cabe que un profeta muera fuera de Jerusalén. ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que se te envían! ¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como la clueca reúne a sus pollitos bajo las alas! Pero no habéis querido. Vuestra casa se os quedará vacía. Os digo que no me volveréis a ver hasta el día que exclaméis: "Bendito el que viene en nombre del Señor."»

COMENTARIO

 El Capítulo 8 de la carta a los romanos termina con un himno al amor de Dios. Las dos primeras estrofas cantan el contenido de ese amor y las dos últimas hacen alusión a sus adversarios.

S.  Pablo nos infunde con este texto esperanza, optimismo y pasión en este pasaje de la carta a los Romanos. Frente a cualquier contrariedad y a cualquier fuerza hostil al ser humano, vence el amor salvador de Dios. Nada ni nadie puede apartar al cristiano de Cristo. Si Dios está con nosotros ¿quién llegará a sentirse desanimado? El fondo del texto parece que es de disputa, de confrontación. El hecho de la redención y justificación realizadas por Dios nos da la certeza en medio de las  tribulaciones de la vida presente: ninguna fuerza existe capaz de se separarnos- si nosotros no lo deseamos- del amor de Dios manifestado en el Señor Jesús. Podemos hacer distintas lecturas de este texto: Si vivimos la fe a la defensiva,   nos puede servir de justificación "¿quién contra nosotros?". Podemos entenderlo en otro tono, sin entonar música de contienda y  podemos recitarlo como un himno que inculca entusiasmo y alegría interior, y que describe la fuerza del amor con que Dios nos ama.
Leyendo el texto del evangelio de hoy tenemos  que pensar que los fariseos, que fueron a advertir a Jesús del peligro que corría en la Galilea gobernada por Herodes, eran hombres bien intencionados, que querían el bien para Jesús. La respuesta de éste, al calificar a Herodes de "zorro", indica la libertad de Jesús ante el poder político. La metáfora del "zorro" puede indicar la astucia peligrosa, pero también (lo que parece más probable) señala el sentido despectivo del que no pinta nada, un "don nadie", por contraposición al león, el animal peligroso. En todo caso, es evidente que Jesús mantenía una distancia de entera libertad frente a cualquier poder.
En este contexto, es coherente la auto-denominación que Jesús se hace al considerarse "profeta". El mismo Jesús ya lo había dicho en otras ocasiones. Es indudable que Jesús se veía a sí mismo como un profeta, cuyo destino era, como el de otros profetas de Israel, la muerte violenta. Lo cual engrandece más la figura de Jesús: él sabía que, al subir a Jerusalén, iba derecho al conflicto definitivo y, por tanto, a su muerte violenta. Jesús no tiene miedo a los poderosos. Así lo ha demostrado y lo hará hasta el final y por tanto, no sólo fue libre ante los poderes de este mundo, sino algo que es mucho más fuerte: la libertad ante su propio destino y su misma vida.
 Incluso, saltando a la cita evangélica, hasta el punto de haber querido "reunir a los hijos, como la gallina reúne a sus pollitos bajo las alas". 
Resulta sobrecogedora la imagen de la gallina que cubre con sus alas a los polluelos. Así, al hacer eso, la gallina es la imagen quizá más entrañable de Jesús y, en definitiva, de Dios. Es la imagen de la debilidad y de la ternura, que acoge, protege y defiende. Jesús no quiso representarse en el águila imperial, imagen de majestad y grandeza, pero también imagen de rapacidad peligrosa. Hace sesenta años, cuando las águilas no eran especie amenazada, resultaba impresionante ver cómo, en unos ambientes rurales, las gallinas protegían a sus polluelos en cuanto advertían la proximidad del peligro del débil que se protege del fuerte. Así se vio Jesús a sí mismo
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